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Eugenia Insúa I.acalJeLas bibliotecas de 
museos de ciencia en 
España, una 
tipología particular 
Por lo general, cuando se habla de bi­
bliotecas de museos, e.l primer impulso 
identificadas con bibliotecas de humanida­
des, especialmente de museos de bellas 
artes, artes dplicadas, antropologia, ar­
queología. etcétera, pero pocas veces s 
tiene en cuent¡¡ que existen en España 
multitud de museos de ámbito tecnológico 
y científico que cuentan con bibliotecas al 
se!Vido de la investigación, siendo algun 
de ellas establecimientos centenarios que 
gozan de una gran importancia y tradi­
ción. 
En la actualidad, existen en nuestro 
pais más un millar de museos de titulari­
dad pública o privada; la mayoría de estas 
instituciones cuentan entre sus S€!Vicios 
(;01'1 una bibliot.eca especializada. Dentro 
del umplio y variopinto panorama 
nacional, podemos encontrar desde gran­
des bibliotecas centenarias que gracias ti 
u dilatada historia y a la tradici6n cienti­
fica se han convertido en verdaderos cen­
tros de referencia. hasta pequeñas 
colecciones de libros que hacen las veces 
de biblioteca de consulta para el personal 
técnico e investigadores de los museos. 
La literatura profesional sobre biblio­
tecas de museos en España. su evolución 
y su situación actual es escasa. lo que difi­
culta el conocimiento y la comprensión ele 
una realidad bibliotecaria que alcanza ya 
unas dimensiones -en su conjunto- nada 
desdeñables. Esto se debe a una confluen­
cia de factores, pero sobre todo a que 
hasta hace poco tiempo se trataba de ser­
vicios-excepto casos puntuales y aisla­
dos- de uso exclusivo de los conse!Vadores 
investigadores de los museos y no acce­
sibles para el público general. Además, la 
falta de definición política y la escasez de 
referencias explidtas en la legislación (1) 
(tanto en materia de museos como de bi­
bliotecas), denotan un importante vaci 
dministrat-ivo y legal, a lo que se suma la 
distinta y variada titularidad pública de los 
museos, lo que ha propiciado la falta de 
una politica común de cara al desarrollo 
de un sistema de bibliotecas de museos. 
Por último. es preocupante la falta de visi­
bilidad social de las bibliotecas de museos 
teniendo en cuenta el nivel de inversión al­
canzado por las administraciones de las 
qu~~ dependen y por la importancia de los 
!Vicios que podrian prestar. 
Todo lo dicho anteriormente se acen­
túa si hablamos de bibliotecas de museo 
de temática científica, pues apenas conta­
mos con datos que proporcionen una mi­
nima visi6n de conjunto. al margen de los 
museos que dependen de.1 Ministerio de 
Ciencia e Innovación, y méÍS en concreto 
del Consejo Superior de Investigaciones 
Cientificas, que constituye una excepción 
a la tónica general. debido fundamental­
mente a la pertenencia de sus bibliotecas a 
la Red de Bibliotecas del CSIC. la más im­
portante en su índole en nuestro pais. 
Vamos a tratar de esbozar aqui de forma 
mera, y él modo de reflexión, cómo se 
encuentra el panorama actual de las bi­
bliotecas de museos de ciencia en Espolla. 
Pero antes de nada, para conocer un poco 
más él fondo el origen, las funciones y los 
objetivos de las bibliotecas de museos de 
ciencia es necesario realizar al menos un 
breve análisis del significado y ele la histo­
ria de los museos científicos, pues ambos 
-museo y biblioteca- son elementos inse­
parable. 
Los museos 
científicos, ¿difusión 
versus investigación? 
Actualmente. conviven dos tipos de 
museos de ciencia; por una pi'lrte. los mu­
seos cie.ntíficos tradicionales, dotados de 
colecciones históricas que forman parl' 
del patrimonio científico y tecnológico, y 
que narran la evolución e historia de las 
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cien i<t~, Y por otra, los denominado~ 
"e ntros de divulgación ~·ienlífica". para 
los que la palabr "muse " no posee el 
s nti lo tradicional. e tI' ta en este caso 
de una nueva geneíclci n de museos en­
t ndida más 01'110 "establecimient s d I 
ber" en la que los bj tos pierden iden 
tidad para otorgárs la al aprendizaje ex­
perimental de conceptos e ideas (que 
pueden el', 1 l' ejemplo, la evolución el 
las ~peei _, le rro agación del son id o 
el f n meno que d ria lugar l orig n del 
mundo. el big-bang), Siempre on el fin 
ped 9 gico d el' l' al público la cultura 
cienlífi a. Per ¡jI m rg n de estas dife 
ren ias. todos lo museo d ci ncia aspi­
ran a convertir en intermediario válidos 
diseñ d s para facilitar la comprensión de 
principios y comp rtamientos cientifi '05. 
La divulgación científi pretend ha el' 
asequible el con imi nto cienlifi O él la 
s i j d má allá del mund pu ment 
a démico. Para ello. I s mu eos de cien­
ia poyan y hacen u 0- trav' del 
discurso xpo itiv de abundanle herra 
mientas y r ur s udiovisuales, de 1­
mentas interactivo qu invitan al visiL nt 
a participar en algunil exp ri ncia, de es­
trat gía el simula ión, etcét r. unque 
lógicam ni t mbién apoy n lo oh­
jet - que conf man la 01 cción lable 
del muse (instrumentos ci ntifico , m • 
quinaria de indol div . cole' ion d 
animales y pi ntas. lcétera), c.n el él o de 
que disp ngan de ella. De ahí que hoy en 
di los mu' s de i n ia 5 sem jen má­
a centr s d interpretación qu a m eos 
ent ndido, en 'u entido más conven 'i 
na\. Pero él p l' d te aire, de "m der­
nidad", lo i rto que e t tipologí el 
ml . os u nta con un larga tradición n 
patra que e remonta al origen mismo 
de los museo en nu tro paí . 
Un poco de his oria... 
Los primer s muse n España s 
gestaron en el siglo XVIII, fruto del cre­
ciente interés cienlífí'O y de la aficiones 
naturalistas de la lIuslr ción. Todo ello se 
vio propiciado por la introducción en 
paña del pen, amiento ilustrado, del mpi­
rismo y del racionalismo cienlifícu, y en 
definitiva por el nuevo inler:'· sU'citado 
por ciencias como las mat máticas, la [j. 
ica moderna. la tronomia, la hidráulica 
o la mineralogia. Pero sin duda, las cien­
cias naturales -en gran m dida impulsadas 
por las expedi ion ientificds- seritn la 
piedra an ular de I s "luces" europeas al 
ser concebidas amo op rte teórico de 
una nueva conc pción del mundo. Por 
todo ello, durante el siglo XVlII ~ pondrán 
MAJ!iOAIl~ll 'O 10 
en marcha numerosa iniciativas pI' -mu­
seísli' : p. queños abinet >s O rnuseos 
privad • el di el al coleccionismo de 
plantas vivas, de herbarios, de maquinari 
y her mientas ei ntifíc- ,con bibliol <1~ 
cientifica. bi' n d 1 das, tcéter, que s r· 
vil' n como ban el pruebas para lo. 
gr nd proyectos l' aJe. in duda, el 
punt de ínfl xión lo va (.l (' nsliluir la 
realización, en tiempo' d Ir Y arl IIJ. 
del gr n proy cto ci nlifíca ilustrad d­
nominado I colina d las cien ias. que 
ten! e mo objetivo reunir. n lorno I 
Paseo del Prado m dril 1 • un s rie d 
illitu ion s científicas con el fin último de 
fomentar las i ncia y procurar una vi'i6n 
enciel pédi a del mundo. Así, se fundaron 
el R al abin t de Hi toria Nalural (2) 
(1772), creado él irn gen de lo qu ya 
"xislían en uropa y on:lider do I pri­
mera expo íción públi - qu conoce la Es· 
paji del seteciento·. I Ac demia de 
¡en i s Naturale··, el R <:Ji J rdín Bolá­
nic (171:5) y l Obs rvatorio Astron6­
mi o de Madrid (1790). 
L bíbli 1 cas de I institucion 
e I,tenarias, p l' su largu hiloriél y tradi­
ci6n ci 'ntific, Llent m entre su' fondo 
c n un riquí im imporlanle I gado d 
obj tos d histori n tUl' L d xpedicio­
nes cientifi as y d otros ámbito el la 
ienci ,Todas IIds tjen n su origen n la 
a livid- d ei I tifi . inv lig dora u se 
d arroll b n los mu s y en la n j­
dad d dolar a la in tiluclone. d UI' 
fondo bibliogrMico y d Llln ntal phcio­
nado con la"' c I cci n s de la in lilución. 
Por lo general, se trataba el servicio d 
inv lig- ci n con c l' eter l' slringido no 
accesibles p el ¡ úbli 9 n ral. incrci 
que ha p ¡'Vivid n,1 píritu de los mu~ 
S dunmte mucho años y qu verd de­
rament h t do -y aún hoy u la­
much esfuerzo combe lir. 
Durante el siglo XIX, x ptuando al­
gun s ini iativa. aisladas como le l' aci6n 
de la Cale i6n de Anatomia en el ole io 
San arios (1834) o del Mu eo mi­
nero (184 ) (3). S fue apagando pI' gre· 
sivamente t ferv l' ilustrado y dio paso 
a un s eular progr 'iv ab¡mdono ---{Jue 
se prolong ri~ duran! m de un siglo y 
m dio- en los qu sI - c ntros, sin pe­
nas activid el cienlífi a.. yeron en el ol­
vido, con u naquel,s y estanterías 
repletos de mueslras naturalista . de rti­
lugios y m quinarias in mprensibles qu 
c .¡ nadie visitaba ... Irremediablemente, 
ocurrió I mismo con s ibliote ,qu 
tuvierOI qu afrontar grav ~ penuria eco­
nómicas y una falta acuciant d p 'r~ nal 
especializado. Todo ello ha dejado una 
huella que hoy n día se refleja en a pec­
tos omo el deterioro fisico de algunas co­
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leccíones, grandes lagunas en la bihliogra­
fía publicada durante la primera mitad del 
siglo XX y en títulos de revistas clave para 
la investigilciÓl1 en el museo, etcétera. 
No será hasta la segunda mitad del 
siglo XX cuando estos museos revivan, es­
timulados por la fascinación suscitada por 
el mundo de la ciencl<'l en las sociedad 
türdoindustriales. La creciente atenci6n 
sobre la astronomia, el espacio y la vida 
en otros planetas, los avances genéticos y 
su polémica dimensión moral, el medio­
ambiente y el problema del cambio climá­
tico o Id atracción hacia nuevos campos 
científicos como la inteligencia artificial, 
on dlgurlas de los aspectos que han pro­
piciado que la divulgación científica se 
convierta en un fenómeno más de la cul 
tura de masas, lo que de alguna manera 
ha dado lugar al nuevO auge de los museos 
tecnocienl1ficos. 
Panorama aenera 
de las biblia cas de 
los museos d ciencia 
en España 
de Jos museos de cien­
modelos concretos 
como las de los museos de ciencias natu­
rales, de ciencia y teCJ1o]ogia. de los jardi­
nes botánicos, de 105 observatorios 
astronómicos O de instituciones de divul­
gación científica actualmente muy en 
boga. como las llamadas ··ciudades·' o 
"parques" de las ciencias. Existen asi­
mismo otras lipologias de bibliotecas es­
pecializadas, fucro del ámbito de los 
museos, pero muy semejantes a éstas 
como son las bibliotecas de organismos 
públicos de investígación (OPIS). de las 
demias científicas, las bibliotecas uni­
versitarias ü incluso bibliotecas del ámbito 
privado como las de laboratorios u otros 
centros de investigación y experimenta­
ción. Pero la principal característica que 
distingue a las bibliotecas de museos frente 
al resto ele las bibliotecas científicas es pre­
-isamente su pertenencia y su dependen­
ia -org¿mica y administrativa- del propio 
musco. pues frente a la mayor parte de las 
instituciones científicas que tienen como 
finc)lidad el desarrollo de la invesligación 
en su campo, los museos y/o las inslitu­
dones <.:.ientifico-culturales cuentan con el 
valor añadido de promover la divulgación 
de la culturo cientifica a través del discu.rso 
exposilivo, del desarroLlo de un programi:l 
de actividades educativas y, cómo no, a 
través del uso de la biblioteca del museo. 
Por lo demás. las bíbliotecas de museos no 
lo .,~(]I" dI' e~W>Ii.lol)e> dé'¡ Mu~eo C-eomiTl€'lo d, M"'1';_' 
se diferencian sustancialmente de los ob· 
jetivos. funciones y servicios del resto d 
las bibliotecas de investigación. 
Quizás otra de las particularidades por 
las que destacan radica en el tipo de co­
lecciones bibliogrMicas que acopian. De 
acuerdo con el programa de investigación 
de cada museo, definido en su plan 
museológico, las respectivas bibliotecas 
deben recoger la bibliografía complemen­
taria necesaria para apoyar y garantizar el 
sludio e interpretación de las coleccion 
del museo. Dentro de las adquisiciones el 
fondos bibliográficos, los catálogos toman 
una especial relevancia en esas bibliotecas. 
Entre ellos destacan los catálogos de la 
colecciones de otros museos, de exposi­
ciones temporales, de subi:lslas y ventas. 
etcétera, 
Las bibliotecas de museos de ciencia, al 
igual que el resto de las bibliotecas de mu­
seos, se clasifican atendiendo a su tem;;'­
tica o especialidad. algunas con car¿lCler 
mas multidisciplinar que otras. cubriendo 
desde la investigación básica has1a los de­
sarrollos tecnológicos más avanzados. En 
general, las bibliotecas de museos de cien­
cia se pueden organizar en torno a las si­
guientes áreas científico-técnicas: 
- Ciencias naturales: geología. paleonto­
logia, botánica. zoología, astronomía, 
ciencias agrarias, elcétera 
- Ciencias biológicas y biomedicina 
- Ciencia y tecnologías fisicas 
íencía y tecnologías químicas 
En España no son muchas las bibliot 
cas abiertas y accesibles al público. lo que 
no quiere decir que estos museos no dis­
pongan de bibliotecas sino que es proba­
ble que muchas de ellas sean 
exclusivamente de uso interno y que por 
l'lXK"..ACiótH BlBUOllCA N 176 - IvVIRZ0ABRIl 2010 I 81 
I• DOSSIER. BIBLIOTECAS DE MUSEOS tN tSPANA HACIA LA ISIBILlDAD sibadoc EOS.Web 
ello no dispon 811 de información pública. 
Además. es mucho más frecuente que los 
museos científicos de mayor antiyiieudd y 
tradición cuenlen con imporldntes biblio­
teca de illvesliyac:ión. frente a los nuevos 
cenlr de divulyñc;ión cientitica. que por 
su escasa trayectoria y falta de personal. 
no suelen disponer el bibliolecas abiertas 
al público. 
Asi, d ntro de este panorama. seilala­
r mas las bibliotecas de museos de cj 11­
ia m • destacadas para aporlar un poco 
de luz Cl un terreno bastdnte oscuro y de~' 
c nocido para el público e incluso pari1 1<1 
profe ión bibliotecaria. El crit 'rio uc in­
clu. i' n, basa fundamentalmente en la 
iml rlaneia d' 1(1 biblioteca en cuestión. 
sí-amo n la accesibilidad d, sus servi­
cios. Pero no se trata de ninguna man ra 
de un lrabajo exhaustivo. sino simple­
m nte del e bozo de un estado de la cues­
tión que n invit el conocer un poco más 
las biblioteca de I mu os científic 
La ed de Bibliotecas 
d I este y las 
bi i tecas d 
m seos de ciencia 
amo ya apunl mas anteriormente, l 
Consejo Superior de Investiga iones Cien­
tífí $ (4) jueg un pap l prominent en lo 
r lativo al desarrollo de las bibliotec S ien­
lífi us n nuestro pai . La Red d . Biblio' 
le as del 1 tá formad por cerca d 
un nlenar de bibliot ca, especializad s 
(entr ell< ,varia bibliotecas de mu' s) 
de I-¡elo los ámbitos del conocimiento, 
desd las humanidad s y cien .¡ sial' 
hasta las ciencias pur s y aplic das, re­
partidas por todo el territorio na ional. L 
historia de Sld Red omenz6 n 1985 
con el inicio de los pro so d(~ utomati­
zación d los fondos de las bibliotec y 
con la constitución de su catálogo colec­
tivo (CIRBIC). que a día de hoy alcanza el 
millón de registros bibliogrMicos, lo que lo 
convi rl en una de las herramientcs bi­
bliogr ficas má potentes para la inve ti­
gad' n ci ntífica de nuestro pais. 
Aclualm nte. la Unidad de oordinac.iÓn 
de Biblioteca el organismo r p n 'a­
ble de la gestión y del mantenimiento de 
toda esta infraestructura bibli te na, así 
corno de as gurar el cceso a I s re 'ursos 
de información (impresos y eleclróni ) y 
d 1" pr 'lr eión de servicios de. calidad 
orientados él los investig dores de toda' las 
áreas científico-técnicas. 
Algunos de los mus os de ciencias más 
importante' de nu€-<;lro pais, corno el 
l1UC!ICJ6N YRI&I llKA N 176 - .v.AAZ0AllRll 20 IO 
Musco Nacional de ienci Naturales o 
el Real Jardin Botánico (5), depencJ n di­
rectamente del ons 'jo Superior d [n­
ve tigaciones i 'nlificas desde sus 
origen m 1939. aunque ambas institu­
cion's uenl 11 n una historia mu ho 
más amplia. Adem' s. la Red de Bibliol • 
cas del C [ poy tivamenle a otras bi­
blio!' S el mu s como la del Mu eo d 
Ci 'ncías Nalmal d Barcelona o la del 
Instiluto Botánico de Bare Ion .'entro 
mixto del I y del Ayunt<.lrnienlO de 
Bar elona. 
Biblioteca del Museo Nacional 
de Ciencias Naturales, CSIC 
(Madrid) 
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verdaderos tesoros bibliogrMicos, como la 
Colecci6n de lúminos, animales y mons 
truos del Real Gahillele, obra editada en 
dos volúmenes en 1784 y firmada por el 
que fue primer conservador de la colec­
ción, Juan Bautista Bru de Ramón. Poste­
riormente, otras personalidades qu 
tTubajaron en el museo dejarian su pro· 
ducción en la biblioteca: Graells, C:lbrera. 
Hernándcz-Pacheco. übermiJi<::r, Bolivar, 
Bowles, etcétera, 
Para lé) instalación del gabinete se ad 
quirió el palacio de Goyeneche, donde 
compartia sede con la Real Academia de 
Bellas Artes de San Fernando, aunque 
poco tiempo después se h,)ria patente la 
necesidad de contar con un edificio pro­
pio adecuado a las necesidades de la insti­
tución; el edificio proyectado para 
albergar al Real Gabinete estaba empla­
do en el paseo del Prado y su diseño se 
encargó al arquitecto .Ju¡;m uc Villanu€va. 
LtllTHmtablemente, el gabinete nunca ha­
ría de ocupar e~te espacio, siendo unos 
3110S después destinado 01 Museo Real el, 
Pinturas, precedente del actual Museo del 
Prado. Finalmente, el destino del museo 
pasaría por un deSClhucio en 1896 a los 
6lanos de la Biblioteca Nacional, hasta 
que en el año 19.1 Ose traslada al Palacio 
de la Industria y las Bellas Artes, dond 
taba !¡;I Escuela Superior de Ingenieros In­
dustriales, con la que continúa 
compartiendo sede en la aClualidad. 
El XIX seria un s\glo de penurias para el 
museo y para su biblioteca. Con el (in del 
sUeJ;O ilustrado. el desastre de la Guerra 
de la Indepelldencia y el expolio de una 
parle impOliclr1le de sus colecciones. la 
institución enlra en un lento dedive que ¡,.• 
lleva a su rráctica desaparición a final 
del siglo XIX. Por suerte, I?.sta situación 
:ambiaría a partir de 191.0. gracias en 
parte al impulso de su nueVO director. Ig­
nacio Salivar. al cambio de sede y d la in­
:lusi6n del museo en los programas d 
investigación de la Junla de Ampliación de 
tudios. Al mismo tiempo, el museo dd 
quiriria su actual y definitiva denomina­
ción: Museo Nacional de Ciencias 
Naturales (MNCN). Esta situación de bo 
nanza se prolongarla hasta la Guerra Civil, 
pero tras el desastre y la devastación pI' 
vacada por la contienda. de nuevo habrá 
que esperar hasta 1985 para que se pro­
duzca el definitivo impulso del MNCN y en 
;oncreto, de su biblioteca. En esta época, 
el eSle (de quien dependic] el museo 
desde 1939). decide reestructurar el 
Museo Nacional ele Ciencias Naturales, re­
fundiendo en él los Jn~tillJtos Espal101 d 
ntomologia y de Geología de Madrid (lo 
que supuso un incremento notable de los 
fondos de la biblioteca), Además, es do­
oler('lól1 jlJ(ll! Bt'llJlislo BIlJ de Rl'lmólL l-I f",sán de lo ChillO 
Blblia/P.e() rI~1 Mu.s<>o Noclonol de Ci(!f)':I~I$ NOllJfo19S. CSIC (Madi/di 
darado por su importancia histórica y 
cientifíca "centro singular" dentro del Con· 
sejo y se abren nue.vas lineas de investiga­
ción. Con respecto a la biblioteca. se crea 
I Servicio ele Documentación en el que 
¡([m integrados la biblioteca, el archivo y 
I laboratorio de restCJuración de papel. 
Los fondos se incorporan a la Red de Si­
bliolecas del CSIC, que elio un gran im­
pulso a la automatización de los catálogos, 
a las dot2lQones de equipamiento y perso­
nal. yen definitiva, a la puesta en valor del 
ervicio y de las colecciones. 
En la actualidad. la bibliot(~ca del 
MNCN dispone de una colección de más 
ele sesenta mil volúmenes de fondos bi­
bliográficos y documentales. entre los qu 
uestaca el denominado "fondo especial" 
(obras hasta el siglo XVIII) que comprend 
dos incunables, sesenta manuscritos, dos­
cientas sesenta obras de los siglos XVI y 
XVII y unos dos mil títulos del siglo XVIlI, 
Asimismo. la bihlioteca cuenta con mús de 
cuatro míllitulos de publicaciones periódi­
cas especializadas. de los cuales cerca de 
novecientos son titulos vivos. En definítiva. 
dentro de toda esta vasta colección de 
obras se encuentm representada ulla gran 
p¿}rl~ de la historia del libro Entre las 
randes obras de historia natural, podría­
mos reseñar magnificas ediciones de Kan­
rad Ge~ner (15] 6-1565), Aldrovandi 
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Colr'Jlogo dtJ los libros de José ue, I,osl ("dos nI R I }clldín Bol 'lIIeo CSIC IMadfld) 
(1522-1605). Senit Ari . M nlano ( • 
paña, 1527-F 8), un edición del ys· 
tema naturae de Unneo, diver, a 
ediciones de Suffon, y un IClrgo ,tcétera. 
Blblio eco del Reol Jardín 
Botónico, CSIC (Madrid) 
La historia de la biblioteca del Real Jar­
dín Botáníco se remonta al rig n mÍ-mo 
de la institución, en el año 1755, cuando 
el rey Fernando VI fundó el Jardín en el 
Huerto de Migas Calientes (situado las 
afu ras de Madrid). Uno. año d'spués, 
en 1781, s trasladaría a u actu I empla­
zamiento n el pa eo del Prado, y de. es 
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f eha s el prinler inventario que se on­
rva de oh as de la bibli leca: IrHJentario 
d los libros d Botán; -a, d Química y 
d Historia Natural exist nt en 20 d 
Agosto de 178.1, en la Librería d I Real 
Jardín Bol I ico. col e-ión inicial se 
opi' -en un gran p rl gracias a las 
incorporacion el las bibliotecas p rti u­
lar s de Jo. Quer (primer dir tor del 
c ntro, qu po eia una importante bil>lio­
tec de o hociento cuarenta y nuev títu' 
los), 1 de Ant nio Jo é j av nill s 
(incorporad en 1801 y e mpuesta por 
un ualr ienla cincuenta obras) y p r 
úliirno, m dio iglo más t rde, la de Ma­
riano Lag ca (1850), 
En el año 1804 ap r e por prim r'cl 
vez la figura el I bibli tecario, c n 1norn­
brami nto del pre bítero ran is o de 
les Anelr . qui n renun iarí I poco 
tiempo si ndo su tiluido por im6n d 
R j- l mente, que r aliz6 un ITab jo 
mu fructífero. En clqU lIa épo ,la hi 
blioteca ra r spon able d 1 c nserv • 
ci6n d la dO'umenta i n científic del 
jardín ( s d cir. de los manu crilos d las 
exp didon ci ntífi ,lo dibujos y lá­
min de dichas xp di i nes. los libros de 
,i m ra, elc' ter ), que po teriorm 'nte pd­
rían él engra r los fondo del e rchiv 
deJ centro. 
La histor! el jardín, y por tanto d . u 
bí Ii t ca, ncuentl muy ligada a la dt>l 
ML Nc cj n I de ¡ n i s N tur' les d 
hecho. n I 15, Ira el desastre d la 
uerra el la Independen 1 ,corn nZ' un I 
nueva época caracterizadé:l p r Id P'relida 
de utonomía y p r la 'ubordinaci n ad­
ministrativa ( I museo. qLle e prolongará 
h la un siglo rná tard Por aqll ,lIa 
épo a, la bibliotec ¡ue ha ituada en 
el Pabellón d Inv máculas dI,} rdín- 'e 
encontraba 'n un estado ruino o; t nlo e­
a í qu n 1829 hubo d tI' shdarse a un 
desván del Museo el J Pra 0, dond ~ per­
maneció h sla qu, dific do UI nu v 
local, pudo 01 él vez instal r5e en el Jardín 
Botánico n el añ 1834. El personal 11­
carg do I la biblioteca del jardín e el cl 
mismo que el del mus o Uunto forrnGlban 
part del abin le de I;istoriél Naturói), lo 
que dificultaba la 9 lión de ambos 'erví­
cíos. A partir de I reaci6n n I 8 d 1 
Cuerpo Fe cullativo de Archiv ros, Biblio' 
tecari s y Arqueólogos, U' funcíonario 
s empezaron a enc l' e r simu!lúnca­
men!. de las bibliotecas de mbos ;entros. 
to o cambiaría definiliv mente hasla 
1944, unos año de pués de la creaci6n 
del on ejo 'uperi r de Investigacion s 
Científicas. cuando por in la bibliotc'a del 
jardin qued' corno cenlro independi nt . 
A pesar de qu la biblioteca no ha on­
1 do en lodas las épocas con las inste la-
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ciones ni con los medios más adecuados, 
los fondos han llegado más que satisfac­
toriamente hasta nuestros dias, y desde 
hi;lce unos afIas se ha estahlecido un pro­
~~rama de conservélcion preventiva enca­
minado i.1 asegurar el conlrol ambiental. el 
aclecuado almacenaje y la correcta mani­
pulaci6n de las colecciones. Además, el 
Jardín Bol'ánico participa activamente en 
la difusi6n de sus colecciones bibliográfi­
cas, fundamentalmente él través de la Bi­
blioteca Digital del H,JB (6), pero también 
a través del préstellllO de obras para ex­
posiciones, de 11) atención a investigado­
res, de las peticiones de reproducción de 
fondos, y asi un lilrgo etcétera. Entre su 
magnifica colecci6n de libros de los siglos 
XV al XVIII sobresalen un importante nú­
mero de obras ricamente ¡Just'radas con 
grilhauus botúnicos y ue hblorió natural. 
muchos de e.llo.; coloreados a mano. La 
bibli()teca posee en la óclutlliciad uno co­
lección de mcls de treintCl mil titulos de 
monografías, entre los que destacan los 
denominados "prelinneanos" (obras d 
botánica e historia n<ttural publicada 
entre los siglos XV y XVlIl), algunas de 
ellas perl-eneciente a insignes botánico 
om() ,1. Quer, A. J. Cavanilles, M. 
gdsca, C. Pau, E. Guinea. S. Castroviejo, 
tcétera. Además, la colecci6n de revistas 
s (formada por unos dos mil títu­
ecializados) es sin duda una de las 
ompletas de Europa, siendo la re· 
vista rno:Ís antigua: Miscellanea Cllríosa 
Medico-Phvsica Academiae Naturoe Cu­
r¡osorum._. publicada en 177(,. Por úl­
timo. merece la pena reseliClr también lo 
tres mil titulas de microformas, la rnayorí 
de obras de fondo antiguo y revi.<;tas de 
gran importancia que la biblioteca no po­
seí':l, así como 1,15 c..:olec..:ciones de folleto~ 
(unos treinl-a mil) y de cartografía, com­
pUCista por unos dos mil quinientos 
mapas_ 
Biblioteca del Museo de 
Ciencias Naturales d 
Barcelona, MeNB 
El origen de lel bibli<.>teca del Mu~o el 
iencias NatlJrüles ~e encuentw en el an­
tiguo Museo Marlorel!. que junto a la co­
lección de especimenes. incluía la 
bibliotecCl privada de su fundador, Fran 
cese Martorell i Pelia, I¡"gada a la cilldad 
de BarcelonrJ en el año ) ¡-¡78 I.a biblia 
teca del museo se inauguró en el año 
1882 y fue la primera bibliotec..:a especia­
li/.<,;I(h (lbiert,) al público de Caldlui'la. Su 
colección inicial cstaba compucsta por va­
liosos fondos dc historia natural (princi­
palmente de geología y zoología), pero 
también por obras de arqueología, astro­
nomia. geografía, etcétera. En poco 
tíempo sus fonclos se vieron incrementa­
dos gracias a las aportClciones de los in­
vestigadores vinculados a la institución 
(Bofill, Aguilar·Arnat, A. Codina, etcétera), 
asi como a una activa política de adquisi­
ciones y de intercambio. Allá por el alio 
1925, cuando la bibliotecCl se había con­
solidado corno una cIe las más import.ante 
del pais en Su ámbito, se escindió en dos; 
por una parle los fondos relacionados con 
las llamadas ciencias de la tierra (geología, 
mineralogía, paleontología) continuaron 
aclscritos al Museo Martorell. mientras que 
los fonclos cIe historia natural y de zoologí 
fueron a parar al Museo de Zoologia de 
Barcelona. En el año 2002, ambas biblio­
tecel!> volvieron 01 unifiCi1rse constituyendo 
lél que hoy se conoce corno Biblioteca del 
Museo de CienciilS Naturales de la Ciula­
dclla. Adel1l~5. desde entonces pertenece 
a la Red de Bibliotecas del CSIC, lo que 
ha incrementado notablemente su visibili­
dad al formar parte de CIRBIC, el cat~­
logo colectivo de bibliotecas del CSIC. 
n la clctualidad, la biblioteca depende, 
junto con el archivo histórico y el archivo 
fotográfico. del Centro de Documentación 
del Museo de Ciencias de Barcelona, 
creado en el año 2008 con la rnisión prin­
cipal de organizar y explotill de forma 
conjunta los fondos bibliográficos y docu­
menlales del museo. Se encuentra abierto 
al publico en dos sedes, una en el edificio 
de zoología \1 la otra en el ele geolog[a, 
iJlnbclS situudas en el P'lrque de la Ciuc\()­
clela. Cuenta con una completa colección 
especializada en ciencias de la tierra y de 
la vida, destacando las obras de geologia, 
paleontolngia, mineralogí<.J, naturaleza. 
biodiversidad. zoología, bioacústica, taxi· 
c1errnla y rnuseologia. En total, dispone de 
una~ on<,;e mil ~eiscienti:ls monografii:ls, mil 
seiscienta~ cincuenta lilulos de publicacio­
nes periódicas, tres mil mapas y ciento 
veinte ejemplares de materiales especiales. 
Además. sobresalen unos setecientos titu­
las de temátícél naturalista de los siglos 
XVIII y XIX. 
Biblioteca del Instituto Bot6nico 
de Barcelona. IBB 
El Instituto Botánico de Barcelona. si­
hmdo en el interior del ,Jdrdín Rotánico de 
Bi)rcelona, en Montjuk, es un centro 
mixto del Consejo Superior de Investiga 
ciones Cientificas (eSIC) y del Ayunl-i) 
miento de Barcelona Es. después del Real 
.Jdrdíll Botánico de Madrid. el segundo 
entro botánico de Espalia. por su rele­
vancia cienlífica y por el volumen de sus 
colecciones. El instituto conserva las prin­
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cipal S col cciones botimicéls er aelas en 
Cataluña d sde el '¡glo XVII. n la aclua­
lidad, las coleccion _ omprenden el her­
bario, la bibliot ca esp cializada y el 
Museo Salvador, forme d por una cale ­
eión ele curiosidades natural s (fó iI ,con­
eh s, semill ,etcélera), otro importante 
herbario y una biblioteca cienl ¡fica, m'di a 
y farnlacéutica que abarca el los iglos 
XVI al XVIII. 
De 'de el aiio 1998, la bibliote del 
IBB forma parte de la Red de Bibliolecas 
del CSI . La 01 cción. c mpu la por 
más ele seis mil m nografías y una impor­
tante colección de publie< ¡one pe.riódi­
caso está especializada en fI ras 
vegetación de todo el mundo (especi 1­
mente fI ra mediterr' nea), la on >mí ,b ­
t niea plicacla. micología, néU a, 
ologia y ns rvación. Pero, sin dud , 
uno de los mayor s tesar bibli gráfi s 
del Instituto Botánic . la Bibli l al­
vaciar. 
El gabinete de curiosidades de 
lo familia Salvador 
El gabin t el curiosidad s de la fami­ Biblioteca del Real Instituto y
lia Salvador fu I primer mu ea abierto al Observatorio de lo Armadopúblico en la ciudad d Hare lona a me­
diados del siglo XVIII. Los Salv dor fu oran (Son Fernando, C6diz) 
un Urpe de boticarios y naturalista 
que, desd prin 'ípios del siglo XVII y hasta L - oriy n d I Re I Inslil ¡lo y Ob­
mediad s del XVIII. abri r n a los eslu- s rvatorio d lo Armud n rn<mdo. 
<!l 
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el observcltC¡rio más anligllO d~ E~pdfla (y 
I más meridional de Europa), se remon­
tan a mediodos del siglQ XVlIl. L) idea de 
crear llll observat'orio en el castillo de la 
Villa (Cádiz), sede de la Academia de 
Guardias Marinas, parte del insigne cientí­
fico Jorge Juan, quien propuso la idea al 
marqués de la Ensenada. Con ello se pre­
tendia que los futuros oficiales de la Ma­
rina aprendiesen y dominasen una ciencia 
tan necesaria para la navegaci6n como 
era la astronornia. A partir de entonces, el 
nuevo observatorio fue ganándose un me­
recido prestigio en el contexto ¡;¡~tron6­
mico europeo, gracias a los importante 
trabajos desarrollados por personaje 
corno Luis Godin o Vicente Tofiño y al 
apoyo técnicO y <.:ientifico prest'ado él las 
expediciones ilustradas en el último tercio 
del siglo XVllI. 
El patrimonio histórico-artístico que 
conserva el observatorio está formado por 
la biblioteca, el archivo histórico y un 
museo que incluye una colección única de 
instrumentos antiguos. La conjunción 
ntre enseñanza, práctica e investigación 
contribuyó réjpidi:Hm:nte a la puesta en 
valor de su biblioteca que, desde un primer 
momento, fue consolidando y aumen­
tando sus fondos. ya que se trataba de un 
instrumento de trabajo esencial para lo:; 
fines de la institución. Durante el siglo XIX 
e produjo un continuo incremento de los 
fondos. motivado esencialmente por la ad­
quisición de obras en el extranjero, las do­
naciones de otros centros de la Armada, 
pero sobre todo por el intercambio de pu­
blicaciones con otras instituciones. A par­
tir de 1856, la creación de un Curso de 
Estudios Superiores con sede en el obser­
vatorio, fue origen de la adquisición de un 
importante número de libros de carácter 
especializado para las nuevas necesidad 
docentes. Al mismo tiempo. en esta epo 
el observatorio sufrió una merma impor­
tante de sus coleccíones bibliográficas, 
pues parte de sus fondos (unos tres mil 
ejemplares) pasaron a engrosar las colec­
ciones de la Biblioteca Central de Marina 
y del Museo Naval, recientemente crea­
dos. 
A lo largo del siglo XX, la expansión de 
la biblioteca continu6 a buen rilmo, hasta 
el punto de que sus dependencias ocupan 
hoy en dia la mayor parte del edificio prin­
ipal del observatorio. Sus más de treinta 
mil volúmenes, incluida la importante co­
lección de publicaciones periódicas. for­
man una de las bibliotecas científicas má 
interesantes del país. Entre sus fondos se 
encuentran cuatro incunables, obras de 
autores como Newton, Boyle, Hooke, 
Riccioli, Galileo. Huygens. Bernoulli, tra· 
tados espailOle~ de gnlll interés. tratados 
de navegación Je los siglos XVI-XVII, li­
bros publicados en la Europa del siglo 
XVIII sobre matemáticas, náutica, i)slrcr 
nomía, geografía, construcción naval, ar­
tilleria. física o hístoria maritima. 
Biblioteca del Instituto Geológico 
y Minero de España (Madrid) 
El Museo Geominero es una unidad del 
Instituto Geológico y Minero de España. 
organismo público de Investigación del Mi· 
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nist. ri dé i n :ia e In ¡ovación. en _uya 
sede principal se en 'uentra ubic do. La bi­
blioteca fue fundada por el InsliLuto, 
ere do en 1849 como Comisión par<) 1, 
Carta G '01 gi.a d o Madrid y Cen ral d I 
Hein . p r lo que cucnt ya con una his­
I ria de rná~ de cient' ) cincuenta ariOS. Sus 
colecciones e~l;)n esr cialil.adas n ci °n­
ci de la tierra y otras ciencias afines 
(ge logia. l11ineralo~ia. paleontologia. et­
cétera). Se encuentra situada en la sede 
e ntral deIIGMF. en la calle Rios Rosas de 
Ma ¡rid, y "1 acees) a ~lJs fcmd S s libre y 
gratuito. pero al ser una biblioteca de in­
vestigación sus colecciones están muy es­
pecializadas. por lo que está dirigida 
principalmente a investigador s, p rsonill 
t' cnico. estucliank de S guncl icío y él 
cUcllquier per~ol d que dernand inf I'IIld­
ción en este Céll11pO de 121 cienr:ia. A ·tUill 
rn nte, "e ncuelltr n inm(!rsos en un 
proc so de di~litalización de sus coleccio­
nes má - relevantes, lanlo de publicaciones 
propias del IGME, del fondo anliguo de la 
col cci6n, de la eartografí geol6ica his­
tóri y de las revistas hist6rica má im­
port ntes, 
Bibliat ca del Museo Nacional 
de Ciencia y Tecnología. 
MNCT (Madrid) 
El Museo Nacional de Ciencia y Tec 
nología fue creado en el año 1 SO. Tras 
una s rie de avat r s p lítico-administra­
tivo , su ge tión p s6 del Ministerio de 
Cultura al actual Mini. terio de Ciencia e 
Innov ciÓn. ·te ubicado en la antigua es­
t ciÓn de O Ji 'ias (M;xlrid). -uyo edificio, 
ínauc urado en marzo el 1880, es un 
ej rnplo represenldiv el, la rquil dur,\ 
del hi 'rro r li7.adO or Ernil' <H::h •v ­
1i«1' ,discipul de' [iffel. Su col 'ceión está 
formada por instrumentos y aparatos el 
los siglos XVI al XVIII, con rigen en dis­
tintos cenlros educativos y de inv', liga­
ción. 
La biblioteca del rnuseo . t compuesta 
por un. s once mil mono, rafías y nove­
ci nt S títulos de publícaciones periódicas. 
ademflS de una incipie,nte colección de 
material especiales. ~ e tratél de un fond 
bibliográfico "sp'·¡ Ii¿ado fll'ineiflalmentc 
en historia de la ciencia, de la tecnología y 
de los instrumento. cientificos, con una 
notélble pr .ncia en úreas lern~¡(íCdS 
como la fí i ,las rnaternMicas. la d. Ira 
nomía. la oll"togr fia y I nave ación. la 
medicina y la farnlél"ia, la ingenierid (ivil y 
militar, I , tele"omunicaciones. el trans­
portes, la museologia, la re -tauración y la 
conservación. La biblioteca se encuentra 
bierta al público y ofrece a los usuarios 
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servicios de consulta directa en sala. in­
forma 'i6n y ori ntación bibliográfica, 
préstamo interbiblioLe .- rio y otr s servi­
"¡ s documentales. 1\c1'm¿ls, su catálogo 
se pu de COI sullar en linca, a través de la 
página web del museo. 
Biblioteca del Parque de las 
Ciencias (Granadal 
El Parque de las Ciencias es un museo 
interactivo, de más de selenta mil rn 'tros 
cllddrados. fUll I do en I (.\110 1<)~)5. Se 
trata d un centro de divul~ación cientifica 
dependiente de la Junta de Andalucíél; un 
lugar para "hacer cos<s", tener experien­
cias. avivar el afán de aprender y ayudar él 
comprender mejor ellllllnd 011 qllC vivi­
mos. Un espacio donde comprobar fenó­
menos físicos . mo el nX>lIl.nIQ de 
i!ler id, la g aveda j o 01 principio de Ar­
quí!lled(~s: jugdr con la luz y el sonido, 
comprender el movimíento de la Tierrél. el 
efecto invernader o la xplo i6n cierno 
gráfica; 'p rirn 'nt r con la electricidad y 
la erosión. L bibliot d ste c ntro 
Cinta con UI important fondo biblio· 
gráfico especi lizad en divulg ción de la 
lenci. y la técnic . on mó de cinco mil 
ejempl res, 'ncuentr abi rt al pú­
blico n r' gimen de libr cceso, y aunque 
trata d' una biblioteca pecializad, su 
e tcílogo se en 'u ntr< int 91' do en la Red 
de Bibli t cas ública de Andalu ía y stá 
accesible onlin , 
¡rando I futur :
 
rnc al r t y
 
r bl mas
 
ra nalizar a grLlIldes rasgos h situa­
ci n ctu I d I s bibliat 'as d muse ~ de 
ei n i en -paña, podemos concluir que 
todavícl qu da cln 1, rg) ,unino po rcco­
rr ,r en este tprr no. Aunque cxist, n mul­
titud de bibliote él de IllU- os cientificos 
en nuestro país, lélS bibliotecas con m yor 
visibilidad y proyección son aquéllas que 
pertenecen d 105 rnus'os o ntros d(~ la 
cicnci e n una l11ay r hist rid y trGlcii 'i6n 
invcstigao r -sto se debe probable­
m¡¡nt e que los 'entros de reciente crea­
ción no cuent, n e n col eciones 
biblíográfic s de envergadur o bien d que 
r -tring n sus ~ rvi ios I pe onal de lo 
muse s. 
P r Lra parle, ¿1~lI1qU se han produ­
cido notables avance' en el ámbíto de las 
bibliot e - de museos, el soporte institu­
cioml d) los prol io museos hacia sus bi­
bliotec s es escaso al no do rla de los 
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